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1l^ANUALIZACIONES

Antea de entrar en el uso constante y rnntinuo del
^eaterial didáctico tradicional dr la Geografía, loa
atapas, en general, es conveniente y necesario em
plear anas actividades manuales que abran la mente
infantil, preparándola para recibir los conceptos que,
ckbidamence dosificados, conatituirán después el caa-
dal del saber útil.

Estas noanualizaciones requieren poca práctica y no
tkntn peligros que pudieran constituir obstáculos ea
ae empleo.

Pueden agruparse en tres grupos:
s) Reconocer y señalar sobre un mapa una «cut-

^a de ni^el».
b) Calcar curvas de nivel sobre papeles transpa-

^entea para poder transportarlas.
t) Transportar o pasar calcadas con papel carbón

estas curvas a otras materias plásticas de mayor gro-
sor, y recortarlas, ya sea con tijeras, ya sea con sia
rraa ile marqueterfa.

Con muy pocas recomendaciones, prevenciones y
consideraciones didácticas puede el maestro, ya sea de
9ección o de escuela de maestro único, constituir equi-
poa de calcadores, reconocedores, transportadores y
eortadoret de «curvas de niveI», que prepararán un
primer material, previo y convenientísimo, para que
a medida que el proceso avance emplearlo en la ver-
dadera diddetica de la Geogtafia: la construcción de
maPas.

II

USO Y CONVENIENCIA DE LAS «CURVAS DE
NIVELs.

Ya eatamos en el punto en que ,rnnvíene a la Geo-
arafia usar del concepto ^curva de nivel». Vamos a
utilizarlo poniendo a disposición de la didáctica un
recurso que en otra forma resulta casi extemporáneo.

Coa toda seguridad que mientras constituimos, em-
pleamos, adiestramos y ponemos en funcionamiento
Ias equipos de que hemos tratado anteriormente, para
ptepatar material previo a las manualizaciones, habrá
surgido la pregunta... 2Y qué aon y para qué air^e,
1ts cnrvaa de nivel? Llegado este momento, tomemos
rina paata mediana de tama6o; cortémosla por la mi-
tad r eligiendo la parte más puntiaguda nos dispona
aaos a realizar otra actividad manual.

Coloquemos la patata, sentada sobre su parte cor-
tadis, encima de un soporte cualquiera. Demos a ésta
♦ario^ cortes sucesivos en planos paralelos y equi-
d°istantes, hasta llegar a la punta, a la cota, diríamos
topográ#iamente (fig. 1.'). Bastará que hagamos ver

al niHo que cada uno de los rnrtes que hemos dada
en la patata representa un corte del teneno, y que ett
borde, proyectado sobre un plano, en proyección oc-
togonal, es decir, de arriba abajo, verticalmente, cons.
tituye la «curva do nivel».

De esta manera sencilla la «topografía» da a loa
terrenoa más eccidentadoa una racional representación
sobre un plano, y constituye en los mapas, de cua1.
quier clase, las curvas indicadores de los fenómenoa
producidos por las díferencías de nível de las tierraa,
rnn toda la gama de sus variados aceidentes, cuyo ea-
tudio es objeto de la Geografía física.

Preparado asf el ánimo escolar, inmediatamente co-
nocerá el significado de las abundantea curvas aeñaL-
das en los mapas y por comparacibn entrará en L
esencis de su representación.

Ahora podemos nosotros completar la designación,
wnstitución y planificación que hayamos dado s loa

Fm. 1! Trozo de tuóErcxlo de p^esti, qxe cortado Dor rroesi^w
^s paxlelos dx idei de los cortu de xlrxl qae ropresextu drt

earvtt Je xivelr.

equipos, al comprender la conveniencia de obtener,
eaactar curvas del país de que se ttate, bien que uti-
lizando una escala de longitudes, que convenga a las
proporciones de que dispongamos o que nos conren-
ga manejar.

zIi
CONSTRUCCIONES CON CURVAS UTILES A LA

GEOGRAFIA.

Entremos ya en la manualización propiamente di-
cha: una primera fase, que constituye material útil,
aunque menos dídáctico, es la siguiente:

Elijamos una comarca, pais, nación, ete., que nos
convenga y procurémonos un mapa en el cual dicho
país esté debidamente representado a escala conve-
aiente, y con «curvas de nivel» buenas, claras y fá-
ciles de interpretar.

Preparado el equipo, calcaremos, señalaremos,
transportaremos y seguiremos, bien marcadas aobre
cartón, tablex, chapa (contraplacados), etc., las cur-
vas suresivas de nivel, obtenidas del país de que se
trate.

Inmedíatamente, el equipo de cortadores procederá
a recortar debidamente dichas curvas, procurando res-
petar las sinuosidades que presenten, y numerándolas
debidamente en las partes en que sea posible verlas
con facilidad... ( casi siempre en las partes de pendien-
tes suaves).

Obtenidas las curvas, vamos a realizar el montaje
de la manualización. Coloquemos la curva primera,
que seguramente constituye la silueta del país de que
se trata, y que si dicho país tiene costa coincide
con el litoral, o sea, la confluencia del mar cou 1•
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ti,erra. Presentamos eata curva sobre un soporte (fi-
gura 2"). Así colocada, sucesivamente, ponemos en
posició, relativa sobre ella la segunda, la tercera, la

cual rnn cualquier materia plástica modelaríamoa ao-
bre el soporte un mapa en relieve con aprozimación
matemática en la escala de alturas y con la deseada
en la de longitudes.

Por este procedimiento han empezado algunos db-
centes primarios a mnstruir mapss en reiieve ^ casi
siempre lo han abandonado, porque nuestra mano
para modelar relieves produce siempre una escala de
alturas exagerada y poco agradable a la vista, aunque
la forma montañosa más imitada sea la de la orígínal
montaña catalana del Montserrat, considerada eomo
única, y en varios aspectos lo es, dentro del relieve de
nuestra Patria. Por esta razón, es necesario que per-
feccionemos otro procediaiíento, pues la mano del
hombre, dendo pellizcos, no produce buen relieve; y
vamos a describir el procedimieato que nos lle^ará.
a ello (fig. 4').

v

ihr. 2! Sobre rt/ soportt crd¢ritn, b y►iMeere ^cxrva de n1ve1+► ,
qee prodace aar tlawtillo-cwrw, Prorextada.

cuarta, etc., hasta haberlas colocado todas (fig. 3.').
Inmediatamente surge, en potente visión topográ-

fica, la interpretacíón general del relieve del país de
que se trata, dando a la inteligencia infantil una
concepción clara, correcta y científica de su relieve.

Sin duda alguna, los alumnos más conspicuos nota-
rán que la tealidad física del relieve no es propia-
mente una cosa escalonada, sino que presenta pen-
dientes suaves, rápidas, escalones, etc.; pero todo al-
ternado, constituyendo ese conjunto armónico que es
la parte externa, impresionante de nuestra tierra, que
tanto sobrecoge al verla en la realidad y que los mag-
nfficos paisajes captados por cinerama tanto valora,n.

IV

MAPAS CONSTRUI^DOS CON COTAS.

Llegados a este proceso fácilmente comprenderán
los niños de la Enseñanza Primaria que si fijáramos
sobre un soporte. previamente, las cotas más impor-
tantes del terreno (nos sería una ayuda especial dis-
poner de las cotas indicadoras de las alturas princi-
paIec), y si delimitáramos el litoral, tendríamos en-
tonces la facilidad de disponer de una pauta según la

Ftc. 3! Sxcerivamexte colocadar ett porklóx relaHvs, varias ew^
vor don la potente visión de! relieve.

.

LEVANTAMIENTO DE MAPAS A BASE DE CUR-
VAS DE NIVEL,

Vamos a describir un procedimiento elemental, que
ar cuaato los nittos se han familiarizado con el co-

Fic. 4` Asi results el relievt nrodelado con ks dedos. Jáoxtdtat
may puntioaudes y desproporci6x.

nocimiento y manejo de las «curvas de nivel•+ y saben
reconocerlas, delimitarlas, calcarlas, recortarlas y mon-
tarlas tenemos dispuestar el mejor material para cons-
truir estos mapas.

El proceso se divide en varias etapas:
a} Obtención de las curvas.
b} Preparación de moldes sucesivvs.
c) Relleno.
d) Retoque, acabado e iluminación del mapa ;de

que trataremos en el capítulo siguiente).
a) Obtención de las curvas.No es ni más ni me-

nos que lo que hemos descrito en el capítulo V para
la obtención de «curvas de nivel». El cuidado que ña
de tener el maestro, o director en su caso, es coase-
guir un buen modelo, sea en atlas en mapa suelto 0
mural que contenga las rnnvenitntes «curvas de ni-
vel» en número, claridad y exactitud convenientes.

b) Preparación de moldes sucesivos: -Para pro-
parar sucesivos moldes que nos permitan sustituir la
plantilla de materias plástica que constituye la curva,
por materia moldeable, fácilmente modelable o¢scul-
p161e, realizaremos el proceso que describimoa a mn-
tinuación.
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Colocada ls planrilla como indica la figura 2`, la
rodeamos en su totalidad, presionando, de barro pooo
adhesivo a los dedos, o de plastilina o plasta esco-
Lr, material que se vende en las librerfas de mate-
rial escolar; rodeada de esta manera, bien rellenos los
aecidentes) ( salientes o entrantes de la plantilla-cur-
va), levantamoa la plantilla, quedando en su lugar un
molde o vacío, rnmo indica 1a figura S'

Amasemos escayola de la misma manera que indica-
aios en el folleto número S4 de la serie «$. A. E.»,
^ ua poquito más fluida, ^ en cantidad conveniente,
la echamos sucesivamente dentro del hueco que nos
ha dejado la plantilla-curva, hasta que quede comple-
tamente rellena, sustituyendo la escayola a la mate-
ria sobre la que recortamos la curva.

^ucesivamente, cuando la cvrva lo permita por ha-
ber fraguado la escayola, rnlocamos la plantilla-curva,
haciendo lo propio en plasta para que nos produzca
otto molde; seguidamente, la tercera, la cuarta, ete.,
6asta haberse realizado todas !as que podamos.

Cuando las curvas resultan muy estrechas y los
nifios conocen ya la tEcnica ellos mismns levantan los
uíveles sucesívos de las alturas más pronunciadas (di-
t^iamos de los picos de las montañas), a tanteo, o sea,
utilizando la estratificación que describimos en el fo-
lleto número S4, ya nombrado. Y con ello dan címa
al levantamiento del relieve.

c) Relleno.-Denominamos asf a la sustitución de
la plantilla-curva por la escayola amasada, dentro del
molde que nos da le orla de plasta.

Esta operación debe hacerse sucesivamente, curva
por curva, y dejando pasar de una a otra por lo me-
nos uno o dos dfas para que se absoróa bien la hu-
medad del amasado y fragve debidamente.

Terminado el relleno de las curvas sucesivas hemos
de sacar con cuidado toda la plasta o barro que haya-
mos mlocado, para que queden las curvas de escayola
..xactamente igual que lo estaban de madera, tablex,.
cattones, o contraplacados, que indicamos en el ca-
pítulo correspondienté a«Mapas construidos con co-
tas» (cap. VI) ( fig. 4 `).

VI

RETOQUE, ACABADO E ILUMINACION DE
MAPAS.

Cuando en el mapa queda terminado de levantar
pot estt procedimiento el relieve, es necesario re-
tontrlo, corregirlo y ponerlo en condiciones de que
su aspecto sea lo más imitado posible al aspecto real

Pic. 3' Rodeada la plontilla-curva de ana orla de plastilina, te-
Nr^lt ds trt lasar, dsJa atr molde que se relleaa con etcayola.

Fio. 6! Rep^etentación de ana altura antes y después de! sn.
toquts o acabado.

del relieve terrestre. A este proceso es a lc que de-
nominamos retoque, acabado, etc.

Veamos en qué consiste: Naturalmente que, como
hemos visto anteriormente, el relieve no es una su-
cesión de planos escalonados con esa uniformidad. Al
aspecto de mastaba o estratificación concordante que
presenta este mapa (fig. 6' a) hay que corregirlo y
asemejarlo al real de la tierra.

Para ello, retocados los entrantes y salientes de
las plantillas o curvas sucesivas de nivel que hemos
rellenado, «matamos», o sea, suavízamos tas pendien-
tes de las sucesivas curvas, con escayola amasada, que
colocamos en los ángulos entrantes para que de esta
manera los «escalones» se sustituyan por rampas, "y
revestimos un poco, hasta que adquiera el aspecto que
presenta la figura 6,• b, que es más concorde con la
realidad.

Hecho esto dejemos secar el conjunto; cuando estE
seco procederemos a impermeabilizarlo, con cola de
carpintero, disuelta y mezclada con una poquita de
escayola para que cubra los poros de la construcción.

Dando un par de manos de este impermeabilizan-
te dejamos el mapa en condiciones de ser iluminado
con pintura, que para empezar es mejor utilíza^r fos
rnlores al óleo, porque se superponen, y se manejan
mejor por los principiantes que las acuarelas.

Seguiremos una técnica de acuerdo con la repre-
sentación de los mapas. Es decir, las tierras bajas,
verdes; las de mediana elevación, amarillas; las mesa
tas, sepia; las altitudes montañosas, azulinas, ^ los
picos elevados con nieves perpetuas, blancos. No pa-
rece necesario indicar que emplearemos, si es preciso,
varios tonos de estas gamas, y que los colores fun-
damentales se aclaran con adíción de color blanco de
cinc o de plata.

Una vez pintado el mapa, gana mucho y adquiete
una vista y representación que no tiene ningún ouo
material didáctirn para la enseñanza de la GeografL.

Falta otro pequeño aspecto: Pintar los rios, que se
hacen con sinuosas 1{neas de azul, que se adelsazan en
sentido inverso a la corriente. Y poner letreros o le-

. yendas que iluminan debidamente la construcción.
Y con ello, y hasta si conviene, se coloca un marco
a propósito, queda un material de muy buena pro-
sentación y verdaderamente interesante para todos los
niños: los que lo han construido, por el placer que les
proporciona, y los que han colaborado, por el empC
ño puesto.

Una observación para que la construcción no en-
cuentre dificultades: El soporte o base sobre el que
hemos de levantar el relieve debe ser una placa de
yeso, o de escayola, que por su porosidad y avidez de
agua absorba en un momento la que pueda sdbrarle
dr la cristalización a la escayola que amasamos para
el relleno sucesivo de curvas. j• F•
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